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Afundación celebra en Betanzos su programa intergeneracional «Fálame da emigración» 

· El próximo lunes, 4 de abril, el IES Francisco Aguiar acogerá las dos últimas sesiones del programa en esta localidad
· Integrado en la línea estratégica «El valor de la experiencia» del Área de Envejecimiento Activo de la entidad  
· Un total de 65 mayores conversan sobre la emigración con jóvenes de centros escolares de toda Galicia

01.04.2016 La Fundación Galicia Obra Social (Afundación) celebrará el próximo lunes, 4 de abril, en el IES Francisco Aguiar de Betanzos, dos nuevos encuentros intergeneracionales entre mayores y estudiantes del instituto integrados en su programa «Fálame da emigración», en el que 65 voluntarios y alumnas y alumnos de centros escolares de toda Galicia dialogarán sobre vivencias en la emigración. La iniciativa se enmarca en la línea estratégica «El valor de la experiencia», del Área de Envejecimiento Activo de Afundación, por la que la entidad quiere poner en valor la trayectoria vital y profesional de los mayores a través de programas intergeneracionales y de voluntariado, que beneficien a otros grupos de la sociedad. El IES Francisco Aguiar acogerá el próximo lunes, entre las 8.45 y las 10.25 h y entre las 11.30 y las 13.10 h, dos nuevas sesiones, en las que participarán estudiantes de segundo de ESO y 7 mayores voluntarios y voluntarias. El centro acoge, en total, 8 encuentros, con la participación de cien alumnos y alumnas, divididos en dos tipos de sesiones: una primera, que se desarrolló entre febrero y marzo, en la que los mayores explicaron su experiencia, y una segunda, que finalizará el próximo lunes, en la que los jóvenes contarán las historias de sus propias familias y se abrirá un diálogo sobre el fenómeno de la emigración entre ambas generaciones. 

«Fálame da emigración» comienza con una primera fase, que se desarrollará hasta el próximo mes de mayo, en 11 centros escolares situados en las localidades donde Afundación tiene un centro de mayores —las siete principales ciudades gallegas y en otras cuatro poblaciones (Viveiro, Betanzos, Pontedeume y Monforte)—, con la participación de 461 estudiantes de ESO. Tras esta primera etapa, el programa se extenderá a todos aquellos institutos que quieran participar en el proyecto, con la incorporación de nuevos voluntarios y voluntarias que han vivido la experiencia de la emigración, dentro de las propuestas de programación para escolares que desarrolla cada curso Afundación.

El proyecto, enmarcado en el plan estratégico de la entidad como una de sus líneas prioritarias, tiene tres objetivos fundamentales: que las personas mayores transmitan sus conocimientos y experiencia, que los jóvenes se beneficien del legado y experiencia de las personas mayores y que la comunidad educativa incorpore nuevas modalidades de aprendizaje, favoreciendo en todos los casos el diálogo, la cooperación y el entendimiento entre las distintas generaciones. 

«Fálame da emigración» se articula a través dos encuentros intergeneracionales, a los que precede una fase de preparación por parte del alumnado y de los mayores. Los primeros, a partir de una guía didáctica y material de apoyo documental aportados por Afundación, trabajan sobre el contexto social e histórico de la emigración gallega, mientras que los segundos construyen el relato de sus historias de vida y preparan las sesiones en los centros escolares. En el primer encuentro, que ya ha tenido lugar en 9 de las localidades participantes, los mayores cuentan sus experiencias en la emigración y dialogan con los estudiantes. En el segundo encuentro, tras investigar sobre la historia de sus propias familias, los jóvenes relatarán también sus relaciones con la emigración y juntos reflexionarán sobre las diferentes motivaciones para emigrar, las dificultades y los aspectos positivos o las diferencias con la inmigración en Galicia. Como recurso didáctico complementario, Afundación expondrá en cada uno de los centros participantes la muestra «Nós tamén fomos emigrantes», una selección de imágenes de los archivos de la agencia EFE, que posee uno de los fondos fotográficos más importantes de España y que documentan diferentes aspectos de la emigración gallega y española.

Con el objetivo de que el programa amplíe su alcance y tenga un carácter colaborativo, Afundación ha publicado la página web falamedaemigracion.afundacion.org, que recoge el material didáctico del proyecto y el material documental que surge de cada encuentro (fotografías, vídeos, testimonios…). Además, los alumnos y alumnas de los centros escolares participantes podrán compartir en esta web las historias de la emigración de sus familiares.

LOS PROTAGONISTAS
Antonio Espiñeira Purriños, José Fernández López, Sara López Santamaría, Elías Martínez Martínez, José Paz Barreiro, Elena Sánchez Edreira e Isabel Sánchez Edreira son los voluntarios que participarán en el proyecto en Betanzos. Todos ellos forman parte de las 65 personas que se sumaron a esta iniciativa de Afundación, que se extenderá a toda Galicia, con la incorporación progresiva de nuevos voluntarios y voluntarias. 
José Fernández López emigró a Suiza con 24 años, animado por el éxito de otros que viajaron antes que él. Se integró bien en el país y trabajó en ámbitos diversos: hostelería, construcción, correos… Aunque recuerda la experiencia como positiva y enriquecedora, durante su estancia nunca perdió el contacto con Galicia, hasta su regreso, treinta y seis años después. 
Antonio Espiñeira Purriños era taxista, pero en 1963 decidió emigrar a Inglaterra en busca de nuevas oportunidades. Aunque no hablaba inglés, trabajó en diversos ámbitos en el sector de hostelería y así aprendió el idioma. Su vida en la emigración, como la de su mujer, estuvo dedicada plenamente al trabajo, para así ahorrar dinero y montar un bar en A Coruña. Regresó en 1973, pero cambió sus planes y, con base ya en Galicia, continuó viajando por el mundo como jefe de cocina en la marina mercante. 
Sara López Santamaría viajó a Londres con solo 16 años, acompañada de su tía. Un año más tarde, comenzó a trabajar en el servicio doméstico, compatibilizándolo con sus estudios. Se integró plenamente en la vida social británica, pero pronto comenzó a alternar sus estancias en Londres y España, hasta su regreso ocho años más tarde. Un regreso que se le hizo extraño porque echaba de menos muchas costumbres de su país de acogida, del que aún hoy siente nostalgia.  
Elías Martínez Martínez emigró a París con 23 años y ya en el viaje en tren conoció a una persona que le habló del que sería su primer trabajo, en una fábrica de Citroën. Ocho meses más tarde, recién casados, su mujer también se trasladó a París. Aunque regresaron cinco años después, para evitar que su hijo se acostumbrase a la vida en el país de acogida, Elías guarda unos recuerdos magníficos de Francia: una sociedad abierta, más desarrollada y mucho menos machista que la de la España de entonces.
José Paz Barreiro emigró a Panamá en 1950, con 14 años, para reunirse con su padre, y de allí a Venezuela, cuatro años después. Allí trabajaba durante el día y estudiaba bachillerato por la noche, una decisión que considera la mejor de su vida porque «no le permitió traer mucho dinero en el bolsillo, pero sí en el cerebro». Tras matricularse en Psicología, comenzó a trabajar en la universidad, donde conoció a su mujer. Ya jubilado, regresó a Galicia en 2007, un retorno que le está resultando difícil.
Elena Sánchez Edreira no guarda buenos recuerdos de la emigración. Ella no emigró, pero sí lo hicieron sus padres. Cuando se fue su padre a Venezuela, ella tenía 12 años y no volvió a saber nada de él hasta cuarenta y cuatro años después. Tan solo recibían el dinero que, con sacrificio, les enviaba. Años después, con el mismo objetivo de mejorar la situación de la familia, su madre decidió emigrar a Inglaterra. Con ella solo mantenía contacto por carta. Finalmente, regresaron primero su madre y después su padre.
Isabel Sánchez Edreira, al contrario que su hermana, sí emigró. Con 19 años viajó a Londres buscando oportunidades de trabajo y estudio y, aunque la morriña pesaba, con el objetivo de mejorar su futuro, decidió estudiar secretariado. Para Isabel la experiencia en la emigración fue muy positiva, tanto cultural como económicamente. Describe la sociedad londinense como mucho más abierta y menos machista. Tras 12 años en Inglaterra, en 1975, regresó a Galicia para que su hijo pudiese adaptarse bien a su tierra de origen. 
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